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¡dad á mi ternura, y ̂  los Susnos exítmlos de . i oadre. ¡Ah, ' 
hijo mío! '¡qué duro es ¿seo patja mí coraz>o! HÍ2 pof m vi- ' 
da quá pueda yo llamarme siempre tu mas amanee madre &c, 

RESPUESTA. 

Señora y madre mia , pues ofrezco hacerme digrio de este 
nombre: yo saldré de aquí maiíana mismo sin falca pa'a ir á , 
aríojafme á los pies de vd. : ruego á su bondad que olvide 
lo pasado, nue juscamente me ha hecho indigno de su amor,'' 
y que no quiera cratarme con una aspereza que no puede sn^ 
frir'm'i corazón. Yo he sido imprudente, pero no soy insensi-i' 

. - We. Prometo dar sacisfaccion al honrado Antonio luego que' 
le vea; conozco su victud, conozco mis errores, fruco de mi ' 
ioexpcriencia, y de la seducción de los perversos que me han 
arruinado con su exemplo y con sus decescables máxínas, y' 
ofrezco con todo mi corazón evicar á vd. codo mocivo de" 
disgnsco en lo sucesivo, siendo coda mi vida con el mas pro** 
fundo respeco su mas cierno y obedíence hij.) Sec. 

- Espero qne publique vd. las'adjuntas, porque le parecen 
litóles y oportunas á su cotrcspousal. ^ 

El FilósofoQmc$.' 

Jüas p¥etensiones, 

';- La moderación en el precender los honores, reduciendo 
él apetico á cierra medianía, es vircíid moral qus conoció 
Acisiót-elescomo 10 es la liberalidad respecco al dinsro. Tres 
eoridiciooes pone Sanco To.mas, para que'sin pecado se' de* 
seen y precendan los honores. La primera, que lo que se de­
sea , sea justo , y no excesivo á las prendas de cada u 10; 
porque desear lo que en las partís de uuo no cabe, es sober­
bia y ambición. La segnnda , que se refiera á gloria de Dios, 
cdafisándole aucor déla vifcud , sangre ó leerás, á cuyo tí­
tulo se pretende. La cercera, que ha de ordenarse á la ucili-
dad de lospróxinids, Cn cuyo beneficio vreaeá resultar el 
que conforme á sus méritos los hombres insignes seaq honraj 


